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The Ron Leche 
K R O N I K A T A U R O M A K A 
Se servirá por ahora entre domingo y lunes 
Sinecridad, Impapslalldad y poca amistad con los tovcfos-
Año I. Madrid, 17 de Noviembre de 1912 (seis y media de la tarde). Núm. 33 
. . . • : 
• ' '.K 
S e g ú n lo que cuenta el cable, 
Machaquito insuperable 
logra u n t r iunfo colosal... 
(«Acá» esperamos que hable 
nuestro fiel corresponsal.) 
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Toreo á la americana. 
l o s z n ^ t O / d o i r e s . - - l E ^ c u s t o r y 
El cable nos comunica el triunfo 
clamoroso del valiente cordobés en 
el anillo mejicano. 
Y á este triunfo, por considerarlo 
la actualidad taurina palpitante, de-
dicamos la viñeta^que aparece en 
nuestra portada. 
Rafael, no obstante el cansancio 
lógico en tan largo viaje, se vistió la 
taleguilla con ganas de pelea y ob-
tuvo el ruidoso suceso que sus des-
plantes despiertan siempre en toda 
clase de público. 
Y conste que son estas considera-
ciones comentarios á la noticia es-
cueta C|ue el cable comunica, no con-
firmación á la lacónica reseña. 
Sin tiempo para que el correo ha-
ble claro trasladamos desde luego al 
lazareto el consabido cablegrama. 
Y si nos pronunciamos por el triun-
fo del cordobés, es por los antece-
dentes que nos suministra una carta 
que recibimos de Méjico, de fecha 
anterior á la llegada de^Machaquito. 
* 
* * 
La expectación con que la afición 
aguarda á Rafael—dice nuestro co-
municante—es enorme. 
Contribuye en primer lugar á la 
misma, el fracaso de su viaje ante-
rior y la zozobra de no llegar á verlo 
torear ante la gravedad de la lesión 
sufrida en vísperas de embarque pa-
ra estas tierras. 
Todo esto se convierte hoy en de-
seos insaciables de verle lucir un te-
merario arrojo ante las astadas fie^ 
ras. 
Añádase á esto el cartel que aquí 
goza Vicente Pastor y lo demás es 
consecuencia lógica. 
Los triunfos del madrileño hacían 
desear y presumir los de su rival en 
la península: Machaquito. 
Todos los pastoristas, que aquí 
son muchos, muestran verdadero en-
tusiasmo por este género emocio-
nante de lidia, y los enemigos de V i -
cente aclaman al mismo tiempo al 
cordobés, como futuro demoledor de 
la obra del ex Cnico de la Blusa. 
Lo que se traduce es un estado de 
opinión francamente favorable al 
valieniismo y adorno al adornismo 
taurino. 
De ahí la frialdad observada en 
este público con las faenas de Bien-
venida y lo que es más extraño to-
davía, la baja sensible del papel 
Gaona. 
El año taurino de Vicente Pastor 
ha impreso tal mella en esta afición 
que puede decirse que sus gustos 
actuales están en razón directa de la 
semejanza con el espada de Madrid. 
La competencia sostenida con éste 
por el hombre de Córdoba, es la me-
jor ejecutoria que puede lucir en su 
próximo debut. 
En puerta está su presentación y 
poco vivirá el que no lo vea. El am-
biente no puede ser más favorable 
para Rafael González. Vengan esos 
arrestos que caen en terrenos abona-
do, y que la suerte acompañe al fa-
moso torero en su campaña por es-
tas tierras. 
* * 
Hasta aquí la carta de nuestro 
amigo. 
Como verán nuestros lectores no 
puede estar más en concordancia el 
triunfo, con la expectación produci-
da en aquellas tierras al solo anun-
cio del cordobés. 
Las consideraciones atinadas del 
cronista detallan un criterio público 
que hace verosímil el cable. 
Esto no obstante, en nuestro laza-
reto esperará el despacho la confir-
mación cumplida á la rectificación 
completa, según lo que el correo nos 




mente en nuestro número anterior, 
preparamos un folletín sensacional 
que ha de llamar poderosamente la 
atención de nuestro público taurino. 
Hemos trazado en estas columnas, 
reseñas rápidas y comentarios'mo-
mentáneos sobre la campaña taurina 
que ahora acaba. 
Pero esos criterios expuestos de 
un modo fugaz á medida que se han 
ido realizando necesitan más cum-
plido comentario, tanto más exacto 
puesto que el tiempo lo contrasta, 
añadiéndole dates y restándole pa-
sión. 
En el número del 1.° de Diciembre 
comenzaremos dicho trabajo, que ha 
de producir más comentarios y origi-
nar más controversias que el más la-
moso de los artículo* hasta aquí pu-
blicados. 
Nuestro folletín mantendrá la afi-
ción rememorando hechos culminan-
tes de la campaña taurina y provo-
cando la discusión, como es nuestra 
norma, pues sólo la discusión puede 
eliminar el error y dar calor y pasión, 
que es vida en la afición taurina. 
¡Alerta lectores, que va á haber 
cosas grandes!... 
El juicio de Salomón. 
El banderillero <Magritas» ha ar-
mado miedo este año, justo es reco-
nocerlo. Pero es mayor el miedo que 
está metiendo ahora con la especie 
de juicio de Salomón entablado en-
tre dos famosos toreros. 
Parece ser que al vacar un puest) 
en la cuadrilla de Vicente Pastor por 
cesantía de Aranguito se h.a apresu-
rado el espada madrileño á tirar el 
cerote á Magritas, reconociendo sus 
buenas dotes de peón de brega. 
—Mira Magritas, —le ha dicho 
Pastor—un puesto tienes en mi cua-
drilla y treinta y cinco duros en la 
nómina... 
El joven rehiletero, que según pn-
rece no tenia más que quince macha-
cantes á las órdenes de Josellto, vió 
el cielo abierto ante tamaña propo-
sición. 
—No te alborotes—siguió el buen 
Vicente—No olvides que yo no to-
rearé el año próximo tantas fiestas 
como tu antiguo matador. Gallito en 
plena fama te puede dar un núm ro 
considerable de corridas, á las que 
yo no llegaré ni con*mucho; tu verás 
lo que más te conviene... 
«Magritas» echó sus cuentas y te-
legrafió al menor de los Gómez so- 1 
bre el particuiar. 
Joselito contestó fijando un sueldo 
futuro de veinticinco duros por ves-
tirse de luces, ofrecimiento que agra-
dó á Suárez hasta el punto de anun-
ciar á Vicente su permanencia al la-
do del <Gallo» petit. 
Pero una vez resuelta la cuestión, 
vuelve José sobre su acuerdo y tele-
grafía á Magritas «que no hay na^a 
de lo dicho». 
Y Magritas acude rabiando á la 
calie de Embajadores, se alista en 
las huestes del buen Pastor y sale á 
la calle haciendo consideraciones 
aceíca de la seriedad castellana y la 
volubilidad andaluza. r 
Este periódico no perteneee 
A i «TilUTS.. 
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Bomba - Gallo - Joselito - Belmonta 
D i o s o ^ L n . t t l . x x e z I x ^ o l o x x d o d o o l ^ i r ^ o l o x x e s 
Está visto que la información de 
despacho más ó menos documenta-
da y cOn toda clase de aderezos l i -
terarios, no es suficiente para satis-
facer la voracidad del lector. 
1 s necesario acudir al último rin-
cón, dar forma de «interview» al tra-
bajo periodístico y meter docena y 
media de embustes en una galerada 
para que el respetable se fije, lea y 
comente la ingrata labor de los que 
viven de la pluma. 
Convencidos de esto, hemos en-
viado á nuestro redactor más imper-
tinente para que recoja las frases del 
más famoso de los hombres de Sevi-
lla que taconea en este momento his-
tórico las sucias calles de la corte 
de España. 
Es Antúnez nuestro hombre. Ya 
comprenderán ustedes que no íba-
mos á interviuvar á Romanones acer-
ca de su programa político, entre 
otras razones, porque no lo tiene... 
Antúnez, en cambio, tiene ideas y 
no poco gracejo, aparte de conocer 
al dedillo el ambiente taurino sevi-
llano, que á nosotros, nos interesa 
bastante más que las negociaciones 
franco-españolas. 
Y metidos en harina, hemos cono-
cido la opinión del famoso hispalen-
se, que es bastante optimista en 
cuanto á sus paisanos se refiere. 
—¿Quién le gusta más—le hemos 
preguntado—Bombita ó el Gallo? 
—¡Los dos!—nos ha dicho Antúnez 
con una firmeza avasallante... 
- i . . ! 
—Es cierto que en Sevilla exi te 
una honda división entre los parti-
darios de uno y otro, pero para mi 
tantos méritos tiene Ricardo como 
Rafael, cada uno en su estilo de to-
rear. 
Bombita, valiente y pundonoroso, 
saca partido de todo lo que le echen 
por los chiqueros. Siempre se le ve 
algo, por la mucha voluntad que tie-
ne y por lo mucho que torea. 
El Gallo, á su hora, se lía con los 
toros y se adorna con ellos como no 
quiero yo que nadie se haya adorna-
do con un trapo en las manos. Es un 
torerazo. 
Convencidos de que Diego no se 
ha de clarear en ningún sentido, 
abordamos al hombre sobre más re-
cientes controversias taurinas. 
—¿Qué le parece á usted. Bel-
monte? 
—Que es justa la Hombradía ad-
quirida en tan poco tiempo. 
—Nosotros—argüimos—le hemos 
visto torear en San Sebastián y no 
hemos visto en él destellos que jus-
tifiquen tan clamorosa fama. 
-^Quizás aquel día no estuviera 
en vena; pero les digo á ustedes que 
tiene una serenidad pasmosa torean-
do de capa y muleta. No hay más 
que ver que siendo bajito y sin gran 
figura se crece á la hora de las veró-
nicas y hasta bonito se pone... Da 
cuatro pases naturales con la izquier-
da al empezar las faenas que asustan 
y aguantando una atrocidad. , 
Con el capote se pega al costillar 
á la media verónica con estilo pare-
cido al del difunto Espartero. 
—¿Y cree usted que ese torero 
deja en mantillas á Joselito? 
—¡Yo no hago comparaciones! Me 
gustan los dos porque los dos son 
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muy,buenos toreros y los dos l lega-
rán á todo lo alto y si no al tiempo. 
Me pregunta usted por Joselito, y 
sin meterme en comparaciones le 
digo que es un torero muy grande á 
pesar de ser un chiquillo... 
Es un fenómeno de los que nacen 
uno cada treinta año?; en Sevilla cie-
gan por él, y con sobrada razón á mi 
juicio. 
—¿Y qué opina usted de la actua-
lidad taurina, de la temporada meji-
cana actual? 
—No me hablen ustedes de Amé-
rica. Aquello está perdio.En mis tiem-
pos era otra cosa. ¡Las tardes de to-
ros que yo he dao por aquellas tie-
rras! 
—Pero ¿se había descubierto ya 
América cuando usted era mozo?— 
le hemos preguntado con recelo. 
—Que si se había descubierto... 
¡Hasta la coronilla! Aparte de que yo 
no soy tan viejo como ustedes creen. 
Es que estoy un poco gordo por lle-
var descansando treinta temporadas. 
Yo, que he alternado con Luchares, 
el Chiclanero y el maestro Montes, 
no me hf1 quedado nunca atrás... ni 
he perdido el tren. Y eso que me han 
pegado mucho los toros. ¿Ven uste-
des este rodal? (Y nos enseña la co-
ronilla.) 
Pues es un bocado de un toro de 
San Diego de los Paches... El brazO 
derecho lo tengo más largo... de t i -
rarme los guardias de él... Medimos 
y en efecto Diego Antúnez lo tiene 
más largo que los demás mortales. 
Para terminar, el viejo torero nos 
asegura que por efecto de sus con-
tinuas cogidas se cansa hasta el ex-
tremo de no poder andar seis leguas 
seguidas ni beber agua. 
Sus facultades son ya tan escasas 
que nota marcada dificultad para 
morderse en la rabadilla. 
Y aquí nos despedimos del popu-
lar Antúnez; popular en Sevilla y po-
pular en Madrid... En la última novi-
llada al entrar en el tendido del bra-
zo de Adrián Quijano, fué objeto de 
una ruidosa ovación. 
Eran los ingleses... ¡Porque Antú-
nez ha dado muy buenas tardes de 
toros en Gibraltar! 
¡Se acabó el carbón! 
Terminó la temporada taurina, 
prolongada un tanto por la benigni-
dad del tiempo y la benignidad del 
público, que ha tragado con pacien-
cia las últimas muestras del saldo, 
mosqueriano. Lo sentimos, porque 
nuestra afición es grande y necesita 
del condumio taurino semanal, aun-
l©LB, W 1011 
¡Boni ta toilette! ¿ V e r d a d ? As i 
«vest ida» luce su reper to r io la 
artista francesa C á r m e n de V i -
llers. Esta mujer, con dist inta ro -
pa figura en l apor t adade l Ahí va. 
Y bajo el nombre de «Mis Millia» 
artista inglesa... (¡¡...ü) ¡Camelos 
no colega! ¡Bas tan te tenemos con 
la Correspondencia de Espcma! 
que en vez de solomillo sea un mo-
desto potaje de acelgas. 
Por lo demás, nuestra fe por la 
fiesta nacional nos hace seguir en la 
brecha con iguales entusiasmos que 
en las más exaltadas tardes domin-
gueras de Abril. De aquí en adelante 
hablaremos de la actualidad ameri-
cana, del toreo retrospectivo y del 
examen de la labor taurina del año 
que finaliza, tan pródigo en intere-
santes episodios. 
¡Con que ya sabes lector que se-
guimos al habla! 
Don Alvaro 
ó el sino de las criaturas 
Publicamos el re trato de Ro-
m a n ó n o s , porque su e x a l t a c i ó n 
á | l a presidencia de l Consejo de 
ministros constituye la njcct mars 
c ó m i c a de la semana. 
LAS TIENTAS 
Lo primero que hace un ganadero 
que va á tentar sus reses es invitar á 
unos cuantos diestros, de esos que 
no las catan, con sus correspondien-
tes tutores (léase apoderados); éstos 
se pa?an el día tirando réntoys de 
valentía con infelices becerrillos; 
también asisten muchos amigos del 
dueñ > del cortijo (no hay que decir 
que los más íntimos), para que no 
cuenten más que lo que deban, y 
unos cuantos famélicos revistosos,de 
esos que no saben para lo que sirve 
una cocinera, y que, armados de un 
buen sable, pasan unos días al lado 
del ganadero, produciéndoles esto 
más que quince corridas toreadas 
por Bombita. 
Lo expuesto anteriormente, es pa-
ra que nuestros lectores no crean 
nada de lo que dicen los periódicos 
de esta faena de laganadería brava. 
KRONICAQFESTTVA KOSMOPOLITA 
su Jrtadrid ha llegado — fornarinct y luce el falle — refrecuero en iodos lados. 
¡Vales tú mas en la calle —que n¡ucljas en el tablado/ 
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La Fornarina 
¡Olé, las mujeres! 
Suponemos que este será el grito 
de los lectores al echarse á la Cira 
la portada de Komedia. 
Nosotros, por nuestra parte, con-
fesamos que no conocemos más que 
de vista á la estupenda mujer y no-
tabilísima coupletista, lo que no es 
obstáculo para que nos quitemos la 
capa, el sombrero... y hasta la cabe-
za para arrojarlo á los pies de la 
gentil artista. 
La medianía ambiente en el géne-
ro de varietés nos hace volver los 
ojos á la maga del couplet, achaba-
canado en los labios de tanta coci-
nera con lentejuelas. 
Y brilla la Fornarina en Madrid 
sin necesidad de vestirse de luces. 
En los teatros, en los paseos, en 
cuantos sitios visita en su presente 
correría por Madrid irradia su arte y 
su belleza en alas de su justísima 
popu'aridad. 
Porque Fornarina es en el «cou-
p l e t francés estrella de primera 
magnitud, como lo es Pastora en el 
baile flamenco y Tórtola en la danza 
clásica. 
Y «Komedia>, que ha heredado la 
sinceridad de su padre el THE y de 
su madr^ la LECHE, dedica su porta-
da á Consuelo Bello para escarmien-
to de picaras que debieran estar ba-
rriendo. Y vuelve á tirar el sombrero 
£ lOs pies de la soberana del género, 
ofrendándole por justicia un cliché 
que cualquier otro periódico hubiera 
publicado para tirarle un rentoy de 
veinticinco duros... 
iLas cosas claras y el chocolate á 
urazo partió! 
•¡Currinchería!-
La currinchería nos ahoga. La flor 
de nuestros currinches se apresta á 
librar la batalla para la conquista del 
cartel. 
¡Buen invierno nos espera! 
Antes, media docena de consagra-
dos absorbían la atención teatral. 
Hoy, ni eso. Los amos del cartel 
son medía docena de señores que se 
han propuest) amargarnos la í x¡s-
tench del mismo modo que se hu-
bieran podido dedicar al cultivo de 
la remolacha. 
Con la diferencia de que en este 
último caso fe!iz, ganaría la agricul-
tura y el público... 
Oigan ustedes: 
En el cómico se ensaya <E1 coche 
del Diablo», de Larra y Torregrosa. 




Es tan genial esta artista— que tras de pensarlo en serio 
nos hacemos pastoristas... — ¡ P e r o de Pastora Impe r io ! 
( ¡Tonte r ía de dibujo de Ricardo Marín!) 
Pascual Frut- s y una zarzuela meva, 
<Las percheleras>,de ¡Mihura y Gon-
zález! 
La bombonera te D. Cándido nos 
amenaza con «El calor del Nido», de 
José Ramos Martín. 
Y el Gran Teatro llega en su cruel-
dad á anunciar para muy en breve 
los estrenos de «Los cadetes de la 
Reina», de Moyrón, y de otra obra 
en tres actos del plomizo direcior ar-
tístico Manolo Caballero. 
¡Dios nos asista! 
¡Cuando nos tienen ya con la len-
gua fuera... «Las hijas de Venus»! 
• 
¿Qué dicen de esto los patriotas 
de la escena? 
¡Vengan operetas, en buen hora! 
¡Venga música vienesa que nos 
consuele de tanta calamidad! 
Gritemos, parodiando á los realis-
tas de antaño: ¡¡Vivan los Cadenas!! 
D E L CORRAL 
Borrás chico debutado... y 
Taílaví herido. 
En el teatro municipal, regido por 
D. Benito para descrédito de su al-
tísima personalidad, se ha presenta-
do J ¡ime Borrás, hermano del gran 
actor del mismo apellido. 
Ni que decir tiene que en la sala 
bullía como siempre una amalgama 
conjuncionlsta, con alarmantes sín-
tomas de tifus. 
Y ante tal, relatiyamenté, respeta-
ble público lució el cómico flamante 
sus condiciones escénicas. 
Ha escogido par su debut Jaime 
Borrás un drama también catalán: 
«El místico». Y ha elegido esa obra 
no porque sea buena, que no lo es, 
sino porque Santiago Rusiñol andu-
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vo hace diez días por el saloncillo 
de la Pacheca... 
Ello es que el hombre ha cumpli-
do, siendo objeto de ditirámbicos 
elogios por parte de los críticos pon-
derativos, no faltando, en cambio, 
quien haya pasado por alto el suce-
so teatral, como E l Imparcial por 
ejemplo. 
Nosotros creemos sencillamente 
que «El Místico> tiene mejores in-
térpretes en su hermano Enrique y 
en José Tallaví. 
• 
Y ahora recordamos una carta re-
cibida de América, en la que nos 
cuentan un incidente sangriento de 
que ha sido víctima este último ac-
tor. 
Parece ser que en una población 
chilena, donde actuaba Tallaví hace 
pocos días, se suscitó una discusión 
de las que tanto menudean entre 
bastidores. 
Una de las artistas, para dar fuer-
za á sus argumentos, esgrimió unas 
tijeras, pintando un jeribeque en la 
cara del aludido comediante. 
La Policía intervino en él asunto, 
poniendo á la sombra á la cómica 
levantisca. 
Pepe Tallaví se presentará, pues, 
en el Español con pruebas evidentes 
de que ha hecho tragedia allende 
los mares. 
üiletanteando. 
Con las águilas del Real, y los in-
condicionales de la casa, ocupamos 
noches pasadas una de las más re-
cónditas locali iades del regio coli-
seo. 
Estos ensayos preliminares cons-
tituyen una de las notas más intere-
santes de las muchas que en dicho 
teatro tienen lugar. 
Allí sentaditos hemos sabido las 
preferencias de ciertos críticos musi-
cales, y que durante la temporada 
saldrán á la superficie en forma de 
reseñas apasionadas. Nos hemos en-
terado de que en el elenco hay una 
verdadera legión de medianías; que 
en el cuerpo de coros hay señoritas 
que cantan en la mano, abundando 
desde luego los años de un modo la-
mentable. 
También hemos notado, y de ello 
nos alegramos mucho, que Palet y 
Smirnof son dos notabilísimos teno-
res, no teniendo este último nada 
que envidiar á Anselmi y Macnez. 
Por lo demás, cabe asegurar que 
la temporada ya comenzada de ópe-
rá será muy parecida á la rematada 
de toros. 
¡Gallos á todo pasto! 
PUNTAPIES 
Ustedes creerán que la Albóndiga 
del coupletismo (ahora cancionismo) 
es el Colonial. 
¡Pues no señOi! Al famoso hervi-
dero de artistas ha sucedido [en po-
pularidad el vestíbulo del Salón Ma-
drid. El zaguán de la Chelito es una 
romería artística. Cupleteras, agentes 
y revisteros de la cofradía del sable 
bullen que'es un contento. 
lY mientras tanto, la sala desierta 
y la taquilla sin blanca! 
• 
Sabemos que hay artistas más ma-
las que el mal de los ojos, que son 
impuestas á las empresas con todo 
el pero de la autoridad. 
Sabemos que la permanencia en 
el cartel de dichas aitistases reco re-
pensada con puní jles complacen-
cias. 
Y sabemos que nuestro deber es 
dar publicidad á tamaños abusos. 





¿Por qué ha sido suspendí h la re-
constitución cinematográfica del ase-
sinato del Sr. Canalejas? 
¿Es acaso inmoral en el cinema-
tógrafo lo que es lícito en las publi-
caciones ilustradas? 
• 
Blanca Stella es una bailarina bas-
tante mediana que cultiva sin éxito 
el repertorio de la genial Tórtola Va-
lencia. 
Y esta Stella salió al escenario 
de Chelito la noche de su debut sin 
mallot de ninguna clase, como co-
rresponde á la danza clásica. 
A la siguiente noche cubría las 
piernas de la artista un grueso y mo-
ral tejido. 
¡Cuánto celo en el escenarlo y qué 
poco tránsito por la acera de La Pa-
jarita!... 
Las dosfPrincesas. 
No aludimos á- la vieja zarzuela 
de^ , Caballero que, Dios mediante 
también sabotearemos sobre el ta-
blado de Price. Son las dos Prin-
cesas del dallar las que nos ocu-
pan en este lugar. 
Price y Eslava están en lucha 
abierta esgrimiendo la obra de Leo 
Fall como arma de combate. 
Al pueblo soberano le ha dado 
por Sagibarba y llena el Circo con 
desbordante entusiasmo. 
Nosotros confesamos que aparte 
unas cuantas notas agudas del barí-
tono director, desagrada bastante la 
Princesa de Piice. 
En Eslava se resiente la pareja 
protagonista de voz. No es, en ver-
dad, una opereta vienesa piedra de 
toque para medir facultades; pero es 
indudable que Sagi y la Vela cantan 
más que Cabasés y la Manso. 
Y sin embargo, como íbamos d i -
ciendo, nos gusta más la «Princesa» 
del pasadizo de San Ginés. 
Son en Eslava más cómicos el ba-
rítono y la tiple, y considerablemen-
te más el actor genérico y la tiple 
cómica. Peña y Julita Fons son artis-
tas contra cuyo recuerdo no es posi-
ble luchar, ni aún poseyendo nom-
bradla en la escena. 
Juzgamos que las Operetas tienen 
más de hacer que de canto/-. Una 
opereta, cuyos personajes se mueví n 
en el gran mundo, no puede cantar-
se con rodilleras, ni llamándose Tit-
ta Rufo. 
Conste, pues, que preferimos la 
voz destemplada del Sr. Cabasés, á 
las hec uras cortijeras del Sr. Sagi... 
•••••••••••••^•••••••••••«••••••iíii 
8 : Las hijas de Venus... t : 
: t L a hija del mar. . : : 
¡Jesús qué hijas... del Gran 
: t i t Teatro! s t t : 
En casa de Chelito. 
Ni bienvenidas, ni ganado de arro-
bas da resultado en 11 casa de la ca-
lle de Cedaceros. El desierto impe-
rante en la saia ha obligado á la em-
presaria á tirarse al redondel. 
Y el viernes hizo su debut la Ideal 
Chelito, que es como se llama ahora 
la que fué Chelito á secas, precisa-
mente cuando era ideal... 
El éxito como empresaria y como 
artista fué muy lisonjero..., sobre todo 
como empresaria, pues vió llena su 
sección, á pesar de cob.ar ¡dos pe-
setas of-r butaca! 
A Chelito artista haremos el repa--
ro de que canta un repertorio poco 
picaresco y vi-te unos trajes dema-
siado largos. 
¡Menos moral, Consuelito! 
Chelito empresaria tiene m.'s qu í 
censurar. 
Es perfectámente ¡ntolerab!e que 
el gallinero recién construido reciba 
el engañoso nombre de preferencia 
y se cobre en taquilla á precio de 
butaca. 
Y que éstas y el gallinero cuesten 
más caras que las localidades de 
Romea donde actúa una tal Pastora 
Imperio... 
Así seguirá siendo la casa de Che-
lito una sucursal de Sahara. 
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ESPECTACULOS 
ESPAÑOL—¡Viva Catalunya y la 
Conjunciónl 
COMEDIA.—Se desaloja en cinco 
segundos ¡qué comodidad de teatro! 
LARA.—Ramos Marín en puerta y 
La Goya á la vuelta. 
APOLO.—Sigue le opereta... so-
bre todo en la dirección artística. 
ESLAVA.—Soldaditos de Plomo... 
¡qué pesadez! y bú'garos, ¡qué vul-
garidad! 
COMICO.^—Sigue con el favor... 
no del público, de los periodistas. 
PRICE.—Elegancia y distinción ¡Me-
nos mal que hay luz! 
GRAN TEATRO. - Informaciones 
de el Duende, obras de Palomero 
el malo. ¡Qué suerte! 
NOVEDADES.-¿Para qué vamos 
á hablar de estas cosas? 
TENEDOR DE LIBROS 
L o neces i t a e l « r u b i l l o » de Gaona pa ra que l l eve la co-
r r e s p o n d e n c i a y c o n t a b i l i d a d de las co r r ida s que va á t o r ea r 
en la p r ó x i m a t e m p o r u d a . ¡Miau! 
OCASION 
L a que s é le ha p r e s e n t a d o de t o r e a r á los d ies t ros b i l -
b a í n o s , que t odos es taban d i s t a n d a n o s de la plaza de M a -
d r i d . ¡ Q u é in jus t ic ia! 
B i e n v e n i d a e l m i s m o v i c i o de no 
a r r i m a r s e , t a n t o a q u í c o m o en el 
o t r o m u n d o . 
H A C E F A L T A 
u n a c t o r d r a m á t i c o , una t i p l e c o n voz y c o n figura, un l i b r o 
c o n g r ac i a y un m ú s i c o c o n i n s p i r a c i ó n . D i i i g i r s e . . . á cua l -
qu ie r t e a t r o de M a d r i d . 
m 
The Kon 
S E S E R V I R A POR AHORA E N T R E DOMINGO Y L U N E S 
Sinceridad, imparcialidad y poca amistad con los toreros. 
OCHO PAOINAS O I K T C O CÉNTIMOS 
PRECIO DE SUSCRIPCION 
Un mes • . . . . 0,25 pta. 
FAGO ADELANTADO 
ba correspondencia al director: 
MADRID: IMPRENTA Y E S T E R E O T I P I A DE LA PRENSA, NORTE, 21,—TELÉFONO 1822r 
